El vino de Rechenna… 
                                                     La leyenda
El joven caballero desconcertado ante tal dilema, y consumido por el peso de la conciencia del deber que como fiel hombre había de cumplir, frente a ese horrorizado grito humano que clamaba un simple roce con sus labios, lejos de mentes inquisitivas fervorosas de juicios, decidió vender su alma al diablo, entregándose a un pozo sin fondo certero:

-¿Por qué no huís conmigo lejos de los castigos impunes, y reescribimos una historia jamás contada de unos amantes perdidos por sus instintos? ¿Por qué no abandonamos a quienes nos señalarán por elegir nuestro propio destino y nos fundimos en una sola esencia?
· ¡Qué Baco no escuche tus injurias! El vino de estas tierras es el elixir de nuestras vidas, y abandonar mi pueblo es renunciar a mi pasado y a su futuro.
- Estoy poniendo mi vida en peligro por un instinto irrefrenable hacia vos que atraviesa cada centímetro de mi piel, por cada estremecimiento que sacude mi corazón cuando vos os acercáis con tal seguridad irrompible que irónicamente denota una frágil sustancia, por vuestro acariciador aroma que ha desarmado mi valiente misión… y vos… ¿me llamáis blasfemo?

· No lo hagáis más difícil, no entendéis que aquí esta mi vida, y aun no ha nacido aquél que me haga dudar de mi legado como guardiana de estos viñedos… aunque… he de reconocer que me seducen vuestras palabras…  
- ¿Qué he de hacer para que accedáis a perderos en mi boca por tan solo un instante?

· Nada…

- Decidme… sé que vuestra mente también naufraga por mares de moralidad, pero por favor, dadme una respuesta

Ella se gira suavemente y manteniendo la mirada fija en los ojos del caballero le dice:

“No probareis mis labios, sin antes probar mi vino”

